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Seis escapadas vinícolas de Estados Unidos que vale la pena viajar para descubrir
De California a Nueva York, una ruta de bodegas boutique donde el verdadero lujo está en beber el paisaje, conocer a sus productores y quedarse un poco más.
El vino estadounidense tiene una geografía mucho más amplia que sus etiquetas más famosas. Detrás de las regiones consagradas existe una generación de productores que trabaja a escala humana, escucha el clima y convierte cada degustación en una forma de leer el territorio.
Estas seis direcciones no buscan replicar Napa. Su atractivo está precisamente en lo contrario: valles frescos, montañas, bosques de secuoyas, granjas biodinámicas y paisajes desérticos donde la visita conserva una verdadera sensación de descubrimiento. Son lugares para viajeros que ya no miden el lujo por el tamaño de una etiqueta, sino por la intimidad de una mesa, la singularidad de una uva y la historia que permanece después de la última copa.
California: Husch Vineyards, Anderson Valley

Más allá de Napa, entre secuoyas y niebla del Pacífico
Anderson Valley en el condado de Mendocino, se recorre por la Highway 128, entre colinas, bosques de secuoyas y una influencia fresca del Pacífico que define el carácter de sus vinos. En ese corredor de apenas 15 millas, Husch Vineyards conserva algo difícil de fabricar: historia sin solemnidad. Fue la primera bodega autorizada de la denominación, elabora vino desde 1971 y hoy sigue en manos de una tercera generación familiar.
La sala de degustación ocupa un pequeño cobertizo para ponis de finales del siglo XIX, una escena que condensa el encanto discreto del valle. Aquí el lujo no está en una gran fachada, sino en probar Pinot Noir, Chardonnay y Gewürztraminer de viñas antiguas en el lugar que ayudó a demostrar el potencial de Anderson Valley. Antes de seguir hacia la costa de Mendocino, vale la pena caminar por el viñedo y escuchar una historia que todavía se siente personal.
En la copa: Pinot Noir de clima fresco, Chardonnay y Gewürztraminer de viñas antiguas.
Para prolongar el viaje: continuar hacia Mendocino, recorrer sus senderos costeros y descubrir las pequeñas comunidades de Anderson Valley.
Oregón: Analemma Wines, Mosier
Una granja biodinámica en Columbia Gorge
A menos de 15 minutos de Hood River, Analemma se esconde en el valle de Mosier, dentro de Columbia River Gorge National Scenic Area. Es una finca biodinámica donde viñedo, animales, huerto y bodega forman un solo sistema. Esa filosofía se traduce en vinos de producción propia, sin aditivos y con una transparencia que busca expresar el lugar antes que el estilo de una marca.
Su colección es tan inesperada como el paisaje: Mencía y Godello —variedades asociadas al noroeste de la península ibérica— conviven con Trousseau, Petit Manseng y un Blanc de Noirs de método tradicional. Para entenderlo de verdad, la experiencia de campo recorre zonas normalmente cerradas al público, prueba vinos entre las vides y explica las prácticas regenerativas de la granja.
En la copa: Godello de textura y acidez, Mencía perfumada y espumosos de parcela.
Para prolongar el viaje: hacer base en Hood River y alternar degustaciones con senderos, cascadas y vistas de Columbia Gorge.
Arizona: Los Milics Vineyards, Elgin
El nuevo lujo del desierto alto
El sur de Arizona rara vez aparece en el primer mapa mental del vino estadounidense, y esa es justamente la sorpresa. En las praderas elevadas de Elgin, Los Milics enmarca las Mustang Mountains con una arquitectura contemporánea de líneas limpias y ventanales que convierten el paisaje en protagonista. La bodega está a menos de una hora de Tucson, pero la amplitud del horizonte hace sentir que se ha llegado mucho más lejos.
La propuesta integra degustación, cena y alojamiento. The Biscuit trabaja con menús estacionales pensados para acompañar los vinos, mientras las casitas dentro del viñedo ofrecen ventanales de piso a techo, cocinas compactas y detalles que invitan a pasar la noche. Es uno de esos raros destinos donde no hace falta conducir después de la última copa: basta caminar bajo las estrellas de regreso a la habitación.
En la copa: mezclas y varietales que exploran el potencial del desierto alto, con uvas mediterráneas especialmente expresivas.
Para prolongar el viaje: sumar Tucson, las galerías y cafés de Patagonia y los paisajes abiertos de Sonoita-Elgin.
Virginia: Ankida Ridge Vineyards, Amherst County
Vinos de montaña con espíritu de pequeña Borgoña
Llegar a Ankida Ridge es parte de la experiencia. El viñedo familiar se encuentra en una ladera remota de Amherst, a unos 1,800 pies de altitud, con panoramas que se extienden sobre las Blue Ridge Mountains. Su escala boutique y su especialización en Pinot Noir, Chardonnay y Gamay le han valido el apodo de la “pequeña Borgoña” de Virginia, aunque los vinos hablan con un acento propio: fruta luminosa, frescura y una marcada sensación de montaña.
Aquí la degustación no se separa del paisaje. La terraza y el mirador sobre las vides invitan a bajar el ritmo, mientras la historia de la familia y de una parcela poco convencional revela por qué Virginia se ha convertido en uno de los territorios más interesantes del vino estadounidense. Conviene reservar y dejar espacio en el itinerario: este no es un lugar para visitar con prisa.
En la copa: Pinot Noir como vino emblemático, Chardonnay de montaña, Gamay y pequeñas producciones de espumosos y rosados.
Para prolongar el viaje: convertir la visita en una escapada por Amherst y las Blue Ridge Mountains, con noches tranquilas y caminos panorámicos.
Nueva York: Red Tail Ridge Winery y Milea Estates
Dos expresiones del vino neoyorquino: lagos glaciares y Hudson Valley
En la orilla occidental de Seneca Lake, Red Tail Ridge ocupa más de 20 hectáreas de laderas con suelos de origen glacial y una vista abierta sobre el agua. La bodega ha construido una identidad propia alrededor de los espumosos y los tintos de clima frío: vinos tensos, gastronómicos y alejados de la exuberancia que suele asociarse con California.
La experiencia tiene el tono de una casa de vinos seria pero accesible. Se puede optar por una degustación educativa en mesa o en barra, y la propuesta de maridaje de varios tiempos permite entender cómo la acidez, la textura y el paisaje dialogan con ingredientes de temporada. Es una parada ideal para acercarse a Finger Lakes desde la precisión, no desde la postal.
En la copa: espumosos de método tradicional, blancos de perfil vibrante y tintos de clima frío.
Para prolongar el viaje: recorrer la ribera de Seneca Lake y reservar tiempo para las cascadas y senderos de Finger Lakes.
A unas pocas millas de Rhinebeck, Milea Estate resume la nueva ambición del Hudson Valley: vinos con identidad regional, hospitalidad afinada y una cocina que sigue el calendario de la granja. La propiedad combina viñedos, huertos, jardines y una sala de degustación en lo alto de una colina; el resultado se siente más cercano a una casa de campo contemporánea que a una atracción masiva.
La mejor forma de conocerla es mediante un tour y degustación privados, que llevan al visitante más allá de la sala para explicar la tierra, las estaciones y el trabajo detrás de cada botella. Después, las mesas de temporada y las pizzette de fin de semana completan una escapada donde el vino forma parte de una experiencia gastronómica más amplia.
En la copa: Cabernet Franc de perfil elegante, blancos regionales y etiquetas que exploran la herencia vitícola del valle.
Para prolongar el viaje: combinar la visita con Rhinebeck, las mansiones históricas junto al Hudson y la escena culinaria de Dutchess County.
El lujo de llegar antes
Estos viñedos comparten algo más valioso que una estética: todavía permiten sentir la proximidad entre quien cultiva, quien sirve y quien prueba. En ellos, el viaje no es un fondo para la fotografía, sino parte del sabor. La niebla de Anderson Valley, el viento de Columbia Gorge, la luz del desierto de Arizona, la altitud de Virginia y los lagos glaciares de Nueva York llegan a la copa como coordenadas.
Para el viajero que busca una historia propia —y no repetir la que todos conocen—, el nuevo mapa del vino estadounidense se escribe en estas escalas pequeñas. La recomendación es simple: reservar con anticipación, preguntar por las experiencias más inmersivas y dejar al menos una tarde completa para cada parada. Las verdaderas joyas escondidas rara vez se revelan en una degustación apresurada.
Para más información visita: https://americathebeautiful.com/.
###
Acerca de Brand USA
La misión de Brand USA es impulsar el crecimiento económico y la prosperidad de las comunidades en todo Estados Unidos mediante la atracción de viajeros internacionales de alto impacto a través de marketing estratégico y comunicación sobre políticas de viaje.
Creada a través del Travel Promotion Act, Brand USA opera sin costo para los contribuyentes estadounidenses. La organización nacional de marketing de destino se financia mediante aportaciones de oficinas de turismo, marcas de viaje y otras entidades no federales, las cuales son complementadas con una porción de la tarifa pagada por visitantes internacionales bajo el Electronic System for Travel Authorization.
De acuerdo con estudios independientes realizados por Tourism Economics, durante los últimos 13 años Brand USA ha generado 11.3 millones de visitantes internacionales adicionales, quienes han gastado $38.1 mil millones de dólares en Estados Unidos, generando un impacto económico total de $82.9 mil millones de dólares y sosteniendo un promedio de más de 40,000 empleos cada año. Estos esfuerzos han generado cerca de $11 mil millones de dólares en ingresos fiscales atribuibles a nivel federal, estatal y local.
Contacto de prensa:  brandusamx-pr@another.co
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